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    Capítulo 1 
 
    El día estaba bastante nublado, se escuchaban los ladridos de los perros a lo lejos, la casa estaba solitaria y hacía rato que la señora cristina no veía a Juliana, tanto podría tardar en traer un vaso de leche?…pensó y decidió  ir a buscarla en contra de su voluntad, los pasillos de la casa se le hacían interminables estando tan vacía…, Juliana siempre dejaba la música prendida, y por lo menos daba la sensación de que había movimiento, pero ahora parecía muerta, pensó… 
 
     Para Cristina la ida de los tres hijos de Matías y Soledad (Su hijo y su nuera)que eran tan ruidosos y activos que parecía que hubiera andado una multitud, fue por un lado un alivio y por otro lado se sentía muy vacía… al acercarse a la cocina se percató de que la luz estaba apagada y también de que las persianas estaban bajas, todo estaba oscuro, le llamo mucho la atención, empezó a llamar a juliana. 
 
    -Juliana, Juliana, donde estás?- 
 
    Nadie respondió, parecía que cada vez que pasaba más el tiempo la casa estaba cada vez más sola, se escuchaban ladridos de los perros, fue hacia donde estaba el guardia de seguridad. 
 
    -Disculpe Horacio, no encuentro a juliana, me fue a buscar un vaso de leche y desapareció, además está todo muy oscuro en la casa, y me parece muy raro- 
 
    -Señora Cristina, no he visto a Juliana salir y tampoco la vi en todo el día, está todo muy tranquilo por acá-dijo Horacio, el guardia muy amablemente 
 
    -La verdad que no sé dónde podría encontrarse, solo le pedí que fuera a buscar leche, quizá se fue a buscar algo al otro lado de la casa, no sería la primera vez que alguien se pierde en semejante casa- 
 
    -Seguro es eso se debe haber ido a buscar algo, yo le aviso si veo movimiento por acá- 
 
    -Bueno, si debe ser eso, cuando una se pone vieja sospecha de todo-dijo cristina 
 
    Se metió adentro, estaba medio fresco, empezó a prender todas las luces y encendió la música en el cuarto de Juliana que estaba en pausa, y se quedó en su cuarto leyendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    Al cabo de dos horas Juliana no aparecía, fue de nuevo por los pasillos y entro en la cocina, prendió las luces y se puso a buscarla, había un vaso lleno hasta la mitad con leche, seguro debe ser el vaso que le pedí- pensó, estaba la puerta de la cocina que daba a la siguiente habitación abierta, fue hasta ahí y prendió las luces, nada, siguió caminando, y fue a la siguiente habitación, prendió las luces, pero esta vez no se encendieron, que raro pensó, siguió caminando para ver si no era otro el interruptor y se chocó con algo y se calló. 
 
    Se levantó y vio que había una lámpara de escritorio la prendió y…. 
 
    Estaba Juliana tendida boca abajo, y debajo había un charco de sangre, un cuchillo le sobresalía por la espalda, pego un grito tan fuerte que despertó los ladridos que se habían apagado de los perros.  
 
    Apareció Horacio y llamaron a la policía, la policía llego al rato y se llevaron el cuerpo, la habían asesinado brutalmente, el policía les hizo varias preguntas y dijo que no toquen nada, cristina no sabía qué hacer, ella conocía al mejor detective del país y lo llamo para que investigue la muerte de Juliana, por suerte, Antonio, estaba disponible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    El detective Antonio Díaz llego a las 9:30am, la señora cristina estaba durmiendo, casi salió corriendo , el día anterior se había tomado una pastilla de Rivotril y se quedó dormida, ella sabía cómo era Antonio, seguramente estaría vestido con alguno de esos trajes de diseñador, parecía un artista, se sentía su perfume en todos lados, la sirvienta lo había hecho pasar y él le había pedido por favor si no le podía traer alcohol en gel, en cualquier lugar donde entraba pedía alcohol en gel , a veces no había y pedía cualquier cosa que tenga alcohol aunque fuera una bebida o algún perfume, tenía una clara obsesión con la limpieza entre otras cosas. 
 
    Cristina se encontró con el y le conto la situación, ella quería mucho a Juliana y era verdad que últimamente notaba que estaba más asustada de lo normal, siempre fue una mujer enfermiza que le tenía miedo hasta su propia sombra, Antonio se acercó a Cristina, abrió la boca dejando un aliento a menta casi tan fuerte como el perfume 
 
    -Cristina, cuando he fallado, este caso me lo tomo personal, y lo resolveré lo más pronto posible- dijo Antonio 
 
    -Muchas gracias, Antonio, te lo agradezco, dime si necesitas algo, yo te doy lo que me pidas-dijo ella, Antonio sonrió de forma picara 
 
    Ella se preguntó si tenía pareja, siempre estaba solo y de su vida privada nunca hablaba, quizá tenga novio….ojala sea un buen chico se lo merece-pensó cristina 
 
    -Ahora mismo empiezo, manos a la obra, madame-y se fue 
 
    Tenía un pequeño maletín en el cual guardaba los instrumentos detectivescos, de lo cual siempre usaba un polvo para descubrir huellas, un pequeño pincel y una luz, todo para las huellas, también tenía un cuaderno donde tomaba nota de cada cosa que fuera relevante y lo que le llamara especialmente la atención, era una persona rapidísima mentalmente, y tenía una memoria increíble. 
 
    Habían dejado todo como estaba solo se habían llevado el cuerpo, que luego debía analizar pensó Antonio. 
 
    Se dio cuenta que la lamparita que estaba ubicada en la habitación donde había ocurrido el asesinato estaba rota, quizá alguien la rompió antes de irse pensó. 
 
    Agarro una bolsita que tenía dentro de su pequeño maletín y metió algo, reviso huellas, comprobó simetrías, puertas, ventanas, rastros de cabellos, entre otras cosas. 
 
    Al rato le pidió a los sirvientes que fueran con él para que hicieran una declaración, también Horacio y Cristina declararon, 
 
    Mientras anotaba en su cuaderno muchas cosas. 
 
    Al terminar se acercó a cristina, y le dijo 
 
    -Cristina, ya recopile bastante información tanto de todos los que viven en la casa, como de lo que vi en la escena del crimen, también recorrí, parte de la casa donde podría haber estado el asesino, una sola pregunta, no sabe usted si la lámpara de la habitación donde se perpetró el asesinato, se había quemado o roto de alguna forma?- 
 
    -Que yo recuerde no estaba rota ni quemada, es más recuerdo que estuvimos en esa habitación tomando café con Matías y Soledad y mis nietos-dijo cristina 
 
    -Matías y Soledad? Quiénes son?, viven acá?-pregunto 
 
    -Matías y Soledad, son mi hijo y mi nuera que vinieron a pasar las vacaciones aquí, estuvieron un par de semanas, si quiere le paso sus datos-dijo ella bien dispuesta 
 
    -Por favor, si fuera tan amable, sé lo agradecería- dijo Antonio echándose una pulverización de perfume bucal después de hablar. 
 
    Antonio después de que le entregara cristina el papel con los datos, se fue prometiendo volver, para recoger mas datos. 
 
    Cristina se quedó en casa tratando de ocupar la cabeza, y si el asesino no se hubiera ido, pensó… pidió al guardia que se contacte con otro guardia para que se quede cerca de ella, estaba bastante preocupada. 
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    Antonio Díaz, hacia su trabajo perfectamente, pero al igual que hacia su trabajo concienzudamente, también lo demás, lo que le demandaba mucho tiempo, fue a su casa se cambió de traje, se puso alcohol en gel, se miró al espejo y dijo el ritual, Sos hermoso, Sos inteligente, Sos Especial, Sos único, sos un genio… 
 
    Lo hacía para mantener su autoestima alta, y no podía pasar un día en el que no repitiera este ritual, comió su almuerzo dispuesto en tres platos distintos, donde había en el primero lechuga, arvejas y palta, en el segundo tomate, morrón y kétchup y en el tercero cebolla, coliflor blanco y mayonesa, a pesar de ser una ensalada él no podía tolerar que dos cosas de distinto color se mezclasen, al terminar de comer se contactó con el forense, que le dijo que cuando quisiera podía ir a ver el cuerpo, se fue inmediatamente, pidiéndole al chofer , que lo acerque, pero antes de salir se peinó el bigote, parece que se le había despeinado. 
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    El forense era un hombre bajito y feo por donde uno lo mire, Y Antonio cada vez que veía una verruga o granos, casi le agarraba un ataque de pánico, así que cuando hablaba con el forense tuvo que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no irse corriendo, se tranquilizó cuando Martin el forense le dijo que tenía que hacer unas cosas, y que lo dejaba con el cuerpo 
 
    -No hagan nada raro mientras no esté, jajajaj- tenía un humor negro muy claro, Antonio sonrió aunque no le gusto el chiste, se lavó las manos con alcohol en gel se puso los guantes y examino el cadáver. 
 
    Escribió en el cuaderno, tomo huellas, hablo con el forense y se fue. 
 
    Hablo por teléfono con Martin y Soledad, para concretar la declaración, aceptaron sin problemas, también querían a Juliana, aunque no la conocían demasiado. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    Cristina estaba cada vez más preocupada, ahora pensaba que quizá el asesino podría ser el guardia, al cual le dio el día libre, Horacio acepto gustosamente, aunque le pareció raro, en su reemplazo se quedó otro guardia, ella creía mucho en supersticiones, agarro palo santo que tenía casi 1 kilo guardado, y prendió una varilla en cada habitación, llamo a un cura para que la bendijera, y cambio las cerraduras, al terminar el día se sintió más tranquila, cuando llego a su dormitorio, donde se pasaba casi todo el tiempo por tener una enfermedad que lo requería, encontró en una esquina de la habitación, un trapo con lo que supuso era sangre, era muy roja, le pareció muy raro, quizá ella lo había dejado, muchas veces se sonaba la nariz, y por su enfermedad le salía sangre por la nariz, y dejaba el pañuelo teñido de rojo escarlata, igual era demasiada sangre, lo tiro y se tapó hasta la cabeza, casi temblaba del miedo, igual el rivotril estaba haciendo efecto… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    Antonio Díaz se levantó de la cama se cepillo los dientes, durante un minuto, se puso crema hidratante, humectante y nutritiva, se peinó el bigote y la cabeza, y se puso gomina, se puso el traje de Armani, y se fue a desayunar, los sirvientes le habían preparado, el desayuno como a él le gustaba, cereales, jugos, frutas, de distinto tipo, todas separadas por color, antes de empezar se puso alcohol en gel y desinfecto el mismo los cubiertos, termino de desayunar, se miró en el espejo y repitió su ritual diario, Sos hermoso, Sos inteligente, Sos Especial, Sos único, sos un genio… 
 
    Se puso perfume importado, y se quedó en la sala de estar a esperar que vengan los sospechosos para hacer su declaración. 
 
    Matías era una persona bastante tranquila a diferencia de su madre, algunas veces esto era motivo de pelea con Soledad, que decía que no se le movía un pelo por nada, Soledad desde chica hizo honor a su nombre, se la pasaba todo tiempo sola, le gustaba, ya sea trabajando, estudiando, le daba preferencia a la individualidad, para que sus hijos, Julián, Hernán y Flor, no la molestaran, le compraban todo tipo de chucherías y juguetes, los chicos siempre le prometían que si le compraban tal cosa, no la molestarían más, cosa que ella creía y cosa que nunca pasaba, en ese momento estaban peleando por un juguete, Soledad pego un grito tan fuerte que hasta el perro dejo de ladrar, los chicos se calmaron y la dejaron de molestar. 
 
    Soledad les dio plata a los chicos para que se compren algo y para que se quedaran en la casa de unos vecinos amigos. 
 
    Ella y Matías fueron hasta la casa del detective Antonio Díaz, manejaba ella, ella miraba a Matías con bronca, y amenazaba con separarse cosa que nunca pasó ni iba a pasar. Ella manejaba muy despacio era muy miedosa y a Matías no le importaba, así que cuando llegaron a la casa de Antonio, habían llegado treinta minutos tarde, en los cual Antonio aprovecho para lavarse las manos varias veces. 
 
    -Hola como le va soy Soledad y este es mi marido Matías, venimos por la declaración…- 
 
    -Si ya se para que vienen los estaba esperando hace rato, por favor pasen- dijo Antonio, tratando de ser lo más amable posible 
 
    Les hizo varias preguntas, que respondieron con muy buena predisposición cuando sonó el teléfono… 
 
    -Antonio soy cristina esta mañana me levante, y busque al guardia que me tenía que cuidar, y no lo encontré, al rato descubrí que estaba en el mismo lugar en el que habían matado a Juliana, y de la misma forma…- eso Antonio no se lo esperaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    Antonio inmediatamente después de la llamada, fue a casa de Cristina, reviso la escena del crimen, estaba todo igual que cuando habían asesinado a Juliana, anoto lo que tenía que anotar, guardo lo que tenía que guardar, acompaño a cristina, se lavó las manos con alcohol en gel , y se puso a revisar el patio de la casa, en busca de algún indicio que le dijera algo, pensó si no le quedaba alguien por declarar, los hijos de Matías Y Soledad, ellos faltaban, decían que eran bastante revoltosos, quizá jugando a algún juego macabro, era muy descabellado, el guardia que había estado en el primer crimen, no estuvo en el segundo, quizá era el asesino, y el segundo guardia ayudo a Horacio (el primero) a que pase, y cometa ahí su crimen, igual me parecía igual de descabellado que la otra hipótesis, anoto en un cuaderno que tenía que investigar supuestos enemigos de Juliana y del guardia, igual eran personas que no tenían nada que ver una con la otra, quizá algún demente que se haya escapado de algún psiquiátrico cercano, eso también tenía que averiguar, mientras pensaba en estas cosas, encontró un pañuelo al lado de un arbusto tenía al parecer sangre, se lo guardo en una bolsita y se fue a su casa. 
 
    O eso pensó, le dijo al chofer que iba a dar una vuelta y que después iba hacia el auto, quería investigar un poco la zona, era un barrio de gente rica, las casas eran inmensas, quizá alguna persona insana y con plata viva por acá, los patios de las casas eran más grandes que las casas, parecía campo, para esconderse había muchos lugares, estaba bien protegido, Antonio anoto en su cuaderno las direcciones de un par de vecinos, para que declaren, volvió al auto y le pidió al chofer que lo lleve a su casa. 
 
    Cuando llego a su casa, se lavó las manos, repitió el ritual de autoestima y se cambió de traje, almorzó separando los colores y después se fue a dar la caminata diaria por el barrio, vivía en un barrio, lleno de árboles y naturaleza, era muy pintoresco, cada casa estaba separada una de la otra, y eran muy elegantes, era un barrio de gente buena, o eso aparentaban, fue a comprar café a una tienda que vendían todo tipo de café importado, especias de todo tipo y de todo el mundo, también vendían perfumes, y otras cosas por el estilo, todo importado, parecía un mercado turco, todo tipo de tés, hierbas, tinturas, pociones, a Antonio le encantaba ir a ese lugar, no era el único cliente, pero era el mejor, se gastaba mucha plata en los productos que vendían, muchos amigos le decían que no acumule tantas cosas, él no les hacía caso, tenía todo separado por color, y depende para que sirviera guardado en muebles distintos, después se fue a la librería donde también era cliente habitual, y donde también gastaba mucho dinero, entro y vio que habían cambiado al vendedor, él ya se había hecho de amigo de Alberto el que estaba antes, el nuevo era muy joven y tenía la cara llena de granos , cosa que le desagrado mucho a Antonio, por lo que se compró un solo libro y siguió su camino,  
 
    Las caminatas le aclaraban la cabeza y le servía para pensar en las pistas del caso, era bastante raro que matasen a dos personas, que no tenían nada que ver una de la otra de la misma forma, el mismo modus operandi, quizá la hipótesis de algún vecino que no este cuerdo podría ser plausible, tenía que investigar por ese lado. 
 
    Paso por la plaza, estaba cada vez más linda, él se vestía muy bien, pero los vecinos también, tenían cierto nivel social, por eso quizá parecían todos muy felices. 
 
    Dio diez vueltas por la plaza, tomo agua y se volvió a su casa. 
 
    Se lavó las manos con alcohol en gel, repitió el ritual de autoestima y se cambió de traje, esta vez el traje era Dior, se perfumo, y se puso a leer el libro que compro en la librería. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    Cristina se sentía mucho mejor en este día, abrió todas las ventanas, prendió palo santo, puso música, y se fue a desayunar afuera, invito a un par de amigas para tomar el té, mando a comprar masitas y facturas, hoy no le importaba la dieta, sus amigas, Carmen, María y Ana llegaron a tiempo, trayendo ellas también algo para comer, se sentaron cómodamente, y empezaron chismear que era lo que les daba vida, las rejuvenecía parecía, Cristina se puso de acuerdo con sus amigas para juntarse todas las semanas para repetir la juntada, se la estaban pasando de maravilla, Cristina les conto sobre los asesinatos, ellas no lo podían creer, nunca pensaron que podría ocurrir tal cosa en semejante barrio, con toda la seguridad, que había, ellas pensaban, que esas miserias y bajezas eran solo parte de la clase baja, María pregunto: 
 
    -Y el detective, no averiguo nada, como puede ser que no te cuente nada-dijo intensamente 
 
    -Igual es mejor no pensar, por eso las invite para olvidarme un poco del tema, aunque es difícil, también mataron al guardia de la misma forma que a mi querida Juliana- Dijo cristina persignándose 
 
    -Cristina me imagino que cambiaste las cerraduras e incrementaste la seguridad, dos asesinatos en una semana, quizá sea un asesino en serie, Dios no lo permita- Dijo Carmen también persignándose 
 
    -Si hice todo eso, cambie todo el personal, tengo guardias personales, y también en cada puerta, supongo que en estos días, vendrá Antonio y me contara algo, yo lo conozco no me va a fallar, y si estaría en peligro, ya me lo habría advertido- 
 
    -Bueno vieron la hija de Mercedes Gutiérrez parece un monstruo, se operó de nuevo y da lástima, pobrecita tiene los labios que parecen dos empanadas-comento Ana para descomprimir un poco la situación. Siguieron charlando y comiendo masitas y facturas por horas… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
    Los vecinos de la casa, ya empezaban a hablar de los asesinatos se filtró por algún lado aunque supuestamente era secreto de sumario, en ese barrio se sabía todo, la gente estaba asustada, se comentaba que había un loco suelto que andaba matando a la gente, y que repetía el modus operandi, no era lo único que había pasado últimamente en el barrio al parecer, también hubo varios robos sin resolver, y había gente que decía que en las noches cuando ocurrieron los asesinatos se escucharon gritos muy desagradables, y también que habían visto a alguien desconocido por el vecindario, igual la gente cuando ocurren estas cosas, entran en una especie de histeria colectiva, donde la información que brindan hay que tomarlas con pinza, Antonio fue al barrio y contacto con varios vecinos para hacerles una declaración de lo que habían estado haciendo los días cuando se perpetraron los asesinatos, también pregunto bastante sobre si sabían si entre Juliana y Jeremías (El guardia) había alguna relación o si los habían visto juntos en algún lado, dos testigos dijeron que eran pareja , pero que lo trataban de ocultar por que no era bien visto que Juliana, hija adoptiva de la señora Cristina, y perteneciente a una clase social superior anduviese con Jeremías, el cual recién había empezado a trabajar gracias a su tío que lo hizo entrar, como guardia de seguridad, esto le llamo mucho la atención a Antonio, y anoto toda la información. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    Antonio se acercó a la casa de Cristina, ella lo invito a tomar un té en el patio, el acepto gustosamente, Antonio se lavó las manos antes de tomar la infusión, y comento: 
 
    -Querida Cristina, vine a su casa para contarle un poco sobre el caso, me está siendo más difícil de lo que pensé en un principio, tengo bastantes, pruebas que están siendo analizadas y de las que espero el resultado, hay que cuidar mucho quien entra y quién sale de la casa, hay que tener cerca solo a la gente más confiable-Dijo Antonio tratando de ser lo más tranquilizador posible- 
 
    -Si eso pensé, no dejo entrar a nadie que no sea confiable, y los guardias están encima mío todo el tiempo-Comento 
 
    -Al parecer había alguna relación entre Juliana y Jeremías, el guardia asesinado, usted sabía algo acerca de esto…?- 
 
    Cristina abrió los ojos muy grandes y abrió la boca, parecía sorprendida y dijo: 
 
    -No no tenía ni idea en serio, yo que sepa Juliana estaba más sola que la una, me sorprende mucho esta información-asombrada comento 
 
    -Al parecer no querían que se sepa porque , no era bien visto que ella teniendo cierto nivel social estuviera con un bueno para nada por así decirlo, usted que hubiera pensado sobre esa relación si lo hubiera sabido?- 
 
    -La verdad que no la hubiera aprobado, Juliana era superior en todo sentido a ese guardia, pero antes que la muerte, lo hubiera pensado dos veces-dijo ella 
 
    -Ustedes, los que viven y vivieron en esta casa, su marido e hijos, por casualidad no tenían algún enemigo, el cual los haya amenazado por algo que quizá le pareció injusto, suceden mucho esta clase de cosas en altas clases sociales igual que en las demás….-pregunto el detective preparado para la respuesta  
 
    Ella lo miro pensativa… 
 
    -Que me acuerde, a mí no, ni a mis hijos, a mi marido el cual esta fallecido hace cinco años, hubo una persona, que lo vivía amenazando de muerte, pero murió el año pasado de un ataque al corazón, se llamaba Alonso Domínguez, la familia vive en el barrio vecino a unos doce kilómetros de distancia, él único que yo conocía- 
 
    Antonio Díaz anoto el nombre y el apellido, tenía que investigar por ese lado, también le pregunto si no existía algún psiquiátrico o casa de salud mental, cercano en el barrio… 
 
    -Está el Doctor Gabriel Molina, es psicólogo y tiene un consultorio a dos calles de aquí, también está el neuropsiquiatrico José Morante, que está en el mismo barrio en el que viven la familia Domínguez, a unos doce kilómetros, como le dije antes- 
 
    Antonio anoto: 
 
    -Bueno mi querida amiga, me ha sido de gran utilidad, ya tengo dos vías más por las que seguir investigando, no se preocupe que todo va a volver a la normalidad, y si nota algo raro no dude en llamarme,- 
 
    Dijo Antonio amablemente 
 
    -Muchas gracias Antonio, claro que si pasa algo serás el primero al que llamare, no te acompaño a la puerta porque hoy estoy media débil, Gracias por todo- 
 
    El detective saludo con la mano, y se dirigió a la salida, cuando estaba por salir se encontró un pañuelo al lado de un árbol  igual al anterior, se lo guardo y anoto que tenía que hacer analizar la sangre y demás, le abrieron la puerta y se fue… 
 
    Capítulo 12 
 
    Cristina se metió en su cuarto a leer, le gustaba la novela rosa, se la pasaba leyendo ese tipo de escritura, pensó en lo que le había preguntado Antonio, si había algún psiquiátrico cerca, quizá piense que algún loco se escapó, y todavía no lo atraparon…mejor cierro la puerta con llave pensó, y se dirigió a cerrarla, se tomó el rivotril y se tapó hasta la cabeza, tenía miedo. 
 
    Antonio comió como siempre se cambió de traje, se bañó en alcohol en gel y se fue a buscar los resultados de los análisis, llego bastante rápido, el sabia una atajo y lo aprovecho, volvió para su casa, se lavó las manos y trato de interpretar los resultados, la sangre era de la víctima Juliana, el ultimo pañuelo, recién ahora lo mando a analizar, pero estaba seguro que era del guardia, había huellas, que también eran de Juliana, y otras del guardia, ninguna de las pruebas, decía que hubiera alguien distinto a las víctimas, así que no aportaban demasiado, dejo las pruebas de lado y se puso perfume, después abrió la puerta  y se fue al bar al cual iba para apagar un poco la soledad, nunca fue un hombre al que le gustara beber, pero últimamente, había estado probando algo, tenía varios amigos en el bar, era pura lujuria ese lugar, los picaportes de las puertas parecían joyas, obras de arte, todos vestían, como vestía Antonio, se sentían de todo tipo de perfumes importados la mayoría de Francia, Antonio se sentó donde siempre, pidió un aperitivo y se puso a comer maní hasta que empezara el espectáculo, todos los miércoles, daban un espectáculo, por lo general eran bandas de jazz, o música lounge, esta vez era jazz, la cantante tenía unos ojos verdes muy felinos, vestía de rojo, parecía de Hollywood o de algún país exótico, la música estaba bien, al rato se acercó, Ignacio, era un amigo del bar, se sentó con él y tomaron un aperitivo juntos, Ignacio era fotógrafo profesional y a Antonio le encantaba el arte y en especial la fotografía así que tenían para hablar, había fotografiado a grandes artistas como Charles Chaplin, Marlon Brando, Mónica Bellucci, Isabella Rosellini entre otros, no era para nada agrandado y te vendía copias de las fotos autografiadas por muy poco, no tenía una clase social elevada, pero tenía demasiado talento, el cual era muy valorado, estaba saliendo con una chica que se había quedado en su casa esa noche, al parecer era muy estudiosa , estaba estudiando, Psicología, Antonio por lo que conocía  a Ignacio no creía que iba a durar mucho, al parecer se había enterado de los asesinatos y de que Antonio los estaba investigando así que empezó a hacer toda clase de preguntas sobre lo ocurrido, Antonio le pidió por favor que no le contara a nadie, porque no era bueno, en un hecho que recién estaba siendo investigado y que estaba con secreto de sumario, Ignacio se despidió y Antonio se quedó solo, el show había terminado, la cantante de jazz que había salido del escenario lo vio y se le acerco, lo saludo y le pregunto si podía sentarse con él, el muy amable le dijo que sí que era un placer, en realidad había visto a muchas cantantes de jazz y no le había parecido tan buena, pero sus ojos compensaban todo, era difícil concentrarse en lo que hablaba sin perderse en esos ojos, a Antonio le gusto enseguida, ella seguía hablando, y en un momento comento que su novia la estaba esperando, al parecer era lesbiana y pensaba que Antonio era homosexual por eso se le acerco, A Antonio le gustaban las mujeres y los hombres, era bastante abierto, no era algo que andaba contando a todo el mundo , ser bisexual todavía genera muchos prejuicios, además el siendo una persona un poquito publica, bastante conocida, no era bueno que se supiera sobre su bisexualidad, hay mucha vieja chismosa, ahora estaba solo y estaba bien, sabia disfrutar de la soledad o eso pensaba, la mayoría de la gente no lo aguantaba mucho con todos esos rituales diarios, aunque lo aceptaban, un hombre que estaba en el bar le pidió matrimonio a su pareja  y ella estaba al borde del llanto, al parecer ella se había juntado con él en el bar para terminar, lloraba porque no quería hacerlo doler pero no encontró otra forma que decírselo y salir corriendo, el hombre empezó a tomar mucho alcohol , parecía muerto, el desamor es feo, pensó Antonio, pago lo que consumió y volvió para su casa, se bañó, se desinfecto, repitió el ritual de autoestima y se puso a hacer ejercicios para equilibrar los hemisferios cerebrales, un neurólogo amigo le había dicho que era lo mejor para ejercitar el cerebro y volverlo más activo, el no dudo y se puso durante una hora a hacerlos… 
 
      
 
    Capítulo 13 
 
    Se levantó a las 8:00am en punto, hizo todos los rituales y se dirigió a la casa de su hermano que había tenido una semana ajetreada, parece que le habían encontrado un tumor, al parecer benigno, Alfonso, ese era su nombre, no dudo un momento y fue para que se lo extirparan, y ahora estaba descansado en su casa, se había separado de su mujer, hacia un par de meses y se había llevado a los chicos con ella, estos lo visitaban, tres veces en la semana, él les pasaba la mantención, que cumplía al pie de la letra, y ahora se sentía muy solo, era músico tocaba en una orquesta de un importante teatro, y ese día había tenido que dejar de practicar, por la operación, Antonio siempre fiel con su familia estuvo ahí para acompañarlo, tenían una distancia de trece kilómetros entre los hermanos, pero a Antonio no le importaba, le gustaba estar con Alfonso, era una buena persona, llego al horario que había prometido, le abrieron la puerta y entro conociendo el recorrido, Alfonso estaba acostado viendo televisión, se saludaron y le pregunto cómo estaba después de la operación: 
 
    -Estoy muy bien, me saque un peso de encima, me daba miedo la palabra tumor, ahora desapareció…-Dijo Alfonso muy jocoso 
 
    -Me alegro, así me gusta verte, alegre, de tu ex mujer no sabes nada?-pregunto Antonio con el mayor tacto que pudo 
 
    -Hable con Dolores, está muy bien al parecer está sola, ojala encuentre alguien que la respete y la quiera, yo ya no la quiero como antes, pero la aprecio, pasamos muy buenos momentos…y mis hijos están muy bien cuidados con ella, prefiero que sea así, es lo mejor para los dos-Comento Alfonso un poco triste 
 
    Se quedaron hablando, comieron juntos, vieron televisión, y  después se despidieron. 
 
    Antonio decidió volver a casa por otro lado, quería pasar solo para ver por la casa de los Domínguez y por el neuropsiquiatrico, cuando el auto llego al nosocomio, Antonio se sentía incómodo, seguramente debe haber gente y situaciones muy feas adentro, cuando estaba mirando, se escuchó un ruido seco, se asustó, parece que algo como una piedra había dado en el auto, la oscuridad de la calle del neuropsiquiatrico y el ruido le hicieron que este mas alerta, tendría que venir al día siguiente- pensó Antonio y piso el acelerador, pero de día se dijo a sí mismo, de día. 
 
    Se levantó a las 8am como de costumbre, realizo sus rituales y fue al neuropsiquiatrico, acompañado de su chofer, Antonio cuando quería manejaba solo, e iba con el chofer cuando pensaba que podía haber algún peligro, aunque últimamente, casi siempre iba con el chofer, estaba medio vago en ese sentido, mientras iba en el auto siguió leyendo el libro que había comprado en la librería, al cabo de media hora de viaje habían llegado al destino, Antonio bajo del auto y se dirigió a la puerta del nosocomio; atrás de un vidrio se encontraba una mujer bastante menuda y con dos grandes ojeras, Antonio le dijo quién era… 
 
    -Disculpe, soy Antonio Díaz, vine para averiguar  sobre un caso que quizá tenga relación con esta institución-dijo Antonio amablemente 
 
    -Ahh sí, me habían avisado sobre su llegada, por favor pase por la puerta que esta derecho doblando hacia la izquierda, tiene un cartel que dice secretaria. Ahí lo van a atender- 
 
    -Bien, muchas gracias…- 
 
    Antonio se dirigió a secretaria, sentado atrás de un escritorio se encontraba un señor regordete, tenía cara de bueno, eso no significa que lo sea, pensó Antonio… 
 
    -Buen día, soy Antonio Díaz, investigador privado…- 
 
    -Buen día señor, me avisaron de su visita, yo estoy a cargo de este lugar y le puedo dar la información que le sea necesaria, me llamo Patricio…- 
 
    -Un gusto…- 
 
    -Bien Antonio dígame que le trae por aquí…- 
 
    -Bueno, como ya le dije soy investigador privado, y en este momento estoy con un caso que tiene dos asesinatos y estoy descartando sospechosos, me dijeron que de vez en cuando se escapan algunos pacientes…- 
 
    -Bueno no es algo que suceda a menudo, pero es cierto ha ocurrido un par de veces…- 
 
    -Bien yo lo que quería saber es si, entre el 12 de agosto a la fecha, no había ocurrido alguna fuga de pacientes…- 
 
    -Bien ya entiendo a lo que quiere llegar, usted debe pensar que quizá el asesino, es alguno de mis chicos…espéreme un segundo y averiguo…-Patricio agarro el teléfono pregunto…- 
 
    -Mire me dicen que justo el día 12 de agosto se dejó de ver a Jaime… hasta la fecha no se sabe nada de el…- 
 
    -Y que tenía este tal Jaime…, era peligroso?-pregunto Antonio 
 
    -Jaime, tiene esquizofrenia, cuando esta medicado es una persona pacifica, cuando no la toma no se…algunos esquizofrénicos se ponen violentos al confundir la realidad-dijo patricio 
 
    -Y como puede ser que se escapen con tanta facilidad, siendo una persona que podría ser un peligro para los demás…- 
 
    -Con el presupuesto que tenemos hacemos lo máximo que podemos…-dijo poniendo cara de inocente, Antonio desconfiaba de este hombre por algo será… 
 
    Antonio se despidió, mando a que rastreen el lugar para buscar a Jaime, lo tenían que encontrar, quizá el fuera el asesino… 
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    Antonio al igual que todos los días, se levantó a las 8am, realizo sus rituales y esta vez se dirigió a la casa de los Domínguez… 
 
    Llamo a su chofer, y abrió su libro… 
 
    Antonio había llamado anteriormente a los Domínguez que aceptaron sin reparo la visita de Antonio… 
 
    Toco el timbre y abrió una señora pelirroja llena de pecas y muy blanca, era la esposa de Alonso… 
 
    -Buen día señor Díaz, pase por favor…lo estábamos esperando- 
 
    La casa se notaba que estaba decorada por la mujer, era  bastante acogedora, Antonio se sentó en el sillón que le señalo Dana, así era el nombre de la señora, Dana Domínguez, la sirvienta llego y les sirvió un té a cada uno, Antonio prefirió sin azúcar… 
 
    Antonio le hizo varias preguntas a Dana acerca de su marido y de su pelea con el esposo de cristina, parece que la rencilla venía desde antes, de los padres de el esposo de cristina… 
 
    Las amenazas eran solo discordias por diferencias de ideas, era una pelea entre familias por dinero, cosa que ocurría bastante seguido en la clase social alta donde valía más el dinero que el honor y los valores personales… 
 
    Nada que debía tomarse en serio, eran solo palabras, además Domínguez, murió y con él se fue la bronca porque ninguno de sus hijos ni su mujer compartía sus peleas, Dana lo dejo muy claro, se notaba que era una buena mujer, trabajadora y honesta, Antonio comió con gusto una par de masitas que acompañaban al te, que le parecieron exquisitas, Dana las había hecho y le ofreció una caja como regalo por haber ido a visitarla, al parecer después de la muerte de Domínguez estaba muy sola, Antonio acepto gustosamente y se fue para su casa sin dejar ninguna masita en la mesa… 
 
    Mientras iba en el auto pensaba que tendría que descartar la idea de que algún familiar de Domínguez haya sido el asesino…  
 
    Agarro su libro y continuo leyendo, pensó que tenía que llamar a su hermano, y además tenía que ir a la tienda a comprar unas conservas, le pidió al chofer que cambiara de camino, que pasara por la parte de campo, el cuándo era chico solía pasar muy seguido por ese camino, y el pensar en su hermano lo lleno de nostalgia… 
 
    Al cabo de media hora llego a su casa y dejo que el chofer se fuera a la suya no lo iba a necesitar más por el día de hoy, entro en su casa se lavó las manos y escribió en su cuaderno, tomo jugo de naranja orgánico , guardo el envase, y se puso a escuchar música, fue al jardín y se dedicó a regar las plantas que estaban un poco descuidadas, le encantaba la naturaleza, tenía un loro que repetía la música que ponía Antonio, por lo general escuchaba música francesa, también italiana y muy poca en español, así que “Benji” cantaba en francés y en italiano, era un espectáculo, él pensaba que la soledad a veces era mejor que estar rodeado de mucha gente, le permitía conocerse más a sí mismo, y disfrutar de lo que le gustaba, quizá era un poco egoísta o narcisista pero a Antonio no le importaba, así estaba bien… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
    Entraba el sol por la ventana, eran las nueve y Antonio recién se levantaba, la hora típica era a las 8am pero esta vez fallo, al parecer se había cortado la luz y por eso no había sonado el despertador, estaba de muy mal humor, el no despertarse a la hora acostumbrada lo sacaba, no veía nada para lavarse los dientes, ni para cambiarse, tenía una vela que le sirvió de ayuda aunque casi hace un desastre, se puso el traje y se peinó, seguía de mal humor, desayuno y llamo por teléfono para avisar del corte, al rato volvió la luz, para sacarse la rabia se fue a dar un paseo por el barrio…era la única forma que tenia de pensar claramente y ordenar la ideas, pensó en Jaime, si el asesino era un loquito con esquizofrenia era muy probable que mate de nuevo, anoto en un pequeño bloc que tenía que avisar a Cristina, Domínguez estaba descartado así que la única vía plausible por el momento era la de Jaime, Antonio había leído que los esquizofrénicos mezclaban la realidad con la fantasía, algunos escuchaban voces y hasta tenían alucinaciones muchas tenían que ver con cosas no muy agradables por así decirlo, muchos casos de personas que supuestamente mataban porque un demonio se lo dijo o se había apoderado de la persona en realidad eran solo alucinaciones, y también había leído que las personas con esta enfermedad sufren mucho y cuando no están medicadas pueden sufrir mucho y pueden hacer sufrir mucho, así que tenía que ir con cuidado por ese lado, trato de enfocar los pensamientos en otra cosa, paso por la almacén y compro unas tres conservas de un pate casero que hacia el dueño de la almacén, a Antonio le encantaban compro de salmón, lomo y de carne, eso le cambio el humor, a pesar que cuidaba mucho su salud y su higiene, el comer era el placer más grande para él y se daba el gusto con las comidas más exquisitas y exóticas, volvió para su casa, y pensó que si fuera Jaime el asesino tendría que haber caminado unos trece kilómetros aproximadamente y le pareció demasiado, era verdad que una persona que tiene sus facultades mentales alteradas es capaz de cualquier cosa, y también podría haber tomado algún medio de transporte, quizá en algún momento tuvo contacto con algún miembro de la familia, las personas con trastornos mentales suelen ser muy inteligentes, y cuando están bien pueden estar más lúcidos que ningún otro. 
 
    Llego a su casa y prendió la música, el mal humor se le iba rápido, abrió las ventanas para que entre luz en la casa abrió la heladera y se sirvió jugo de arándanos orgánico, agarro el pate y unto en tres tostadas, cada tostada con un pate distinto, guardo el envase en la heladera y disfruto del tentempié, se tomaba su tiempo para disfrutar, para Antonio comer era algo casi orgásmico… 
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
    Cristina había terminado su novela, soñaba con el príncipe azul, aunque para su edad ya sería violeta y con alzhéimer, tendría unos setenta y cuatro años, aunque bastante bien llevados, desde muy joven practicaba mucha gimnasia, fue bailarina frustrada por seguir lo que querían sus padres, una buena mujer sumisa que atienda a su marido, ya cuando se casó no le hacía falta dinero por lo que no trabajo nunca, eso sí cocinaba todo tipo de comidas, a la tarde hacia yoga, leía mucho, se dedicaba a sus hijos y así se le fue la vida de a poco… y nunca conoció al amor de su vida o príncipe azul, Alfredo el marido había sido un buen esposo y buena persona, pero no lo amaba como aparentaba, solo estaba cómoda, pensó en varios momentos de su vida dedicarse en su tiempo libre a la escritura, pero era algo que siempre posponía, y que nunca realizo, solo había escrito los primeros tres capítulos de una novela negra que no termino y que termino desechando por parecerle muy mala… siempre que terminaba un libro se ponía nostálgica, lamentaba no haber hecho muchas cosas de las que deseaba, dicen que uno es las decisiones que toma y ella pensaba que había tomado malas decisiones… 
 
    Trato de no pensar tanto, agarro el vaso con agua que estaba en la mesa de luz y tomo la pastilla que le correspondía, guardo el libro terminado y saco otro, no lo iba a empezar a leer hoy mejor mañana pensó, apago la luz e intento dormir, pero le costaba… 
 
    Antonio decidió no dormir esa noche y se dirigió al bar que iba siempre, está vez no había música en vivo, invito a un par de amigos, se encontraron en la puerta hacia bastante tiempo que no los veía, Raúl estaba casado pero tenía una doble vida que la mujer le permitía, eran liberales, la mujer decía que el sexo no es amor así que los dos tenían relaciones con otras personas y ellos seguían siendo una pareja feliz, muchos lo envidiaban, en cambio Augusto era bastante más reservado seguía yendo a la iglesia con su mujer, una mujer un poco enfermiza y menuda, a la que amaba profundamente y le daba todos los gustos eran felices a su modo, se sentaron y pidieron algunos aperitivos, Antonio casi no tomaba alcohol pero últimamente lo estaba probando demasiado, se rieron bastante de cosas mundanas, hablaron de sus proyectos a futuro y de donde se iban a ir de vacaciones, a Raúl le encantaba Europa y durante las últimas cinco vacaciones fue cada año a una capital europea distinta, habían estado en París, Roma, Portugal, Berlín, Londres y faltaba Madrid y ahí iban a ir en estas vacaciones, con su mujer ya habían empezado a tomar clases de flamenco, antes de ir a cualquier país se aprendían algo del lugar para compenetrarse y formar parte de su cultura, eran raros, pero Antonio los quería, Augusto en cambio, se iba casi todos los años de vacaciones al campo donde tenían una cabaña con su mujer, eran más tranquilos, no querían emociones fuertes y era respetable, era buena la diversidad y a pesar de ser muy distintos eran muy amigos entre Raúl y Augusto, se quedaron toda la noche hablando y la pasaron muy bien, como a las seis de la mañana Antonio volvió para su casa y se acostó, tenía pensado dormir hasta las 10am y cumplió su meta… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
    Antonio se levantó e hizo lo que tenía que hacer, mientras desayunaba recibió una llamada de la señora Cristina, aunque no dijo su nombre, hablaba como si estuviera perdida, y sus palabras no tenían significado ni sentido, le pareció demasiado raro, Antonio pensó que quizá le había pasado algo, quizá la atacaron y estaba tratando de pedir ayuda, quizá la habían drogado, fue inmediatamente a hablar con el chofer y se dirigió a la casa de cristina llego a los 30min, le abrieron la puerta y se dirigió hacia donde ella estaba , parece que estaba dormida, y el guardia que estaba junto a ella dijo que no había pasado nada extraño ni nadie se había acercado, estaba todo el tiempo con él, a Antonio le pareció extraño, pero supuso que quizá era otra persona, aunque el número era el de cristina… 
 
    Lo dejo ir, ya cuando este despierta le iba a preguntar, quizá se haya equivocado, volvió para su casa y se enfocó en Jaime tenía que encontrarlo urgentemente, mando a más gente en su busca y hasta se comunicó para que pasaran en las noticias locales su fotografía así tenía una mayor llegada la búsqueda. 
 
    El teléfono de Antonio empezó a sonar bastante, tenía un montón de llamadas, se comunicó con un ayudante y desvió las llamadas para que vayan  a él y las filtre, el ayudante era japonés, era muy eficiente, y conocía muy bien el español… las dos muertes, la de Juliana y la del guardia habían repetido el mismo modus operandi una apuñalada en el corazón, estaban los dos en el mismo lugar y con todo alrededor igual, se usó el mismo modelo de cuchillo, quizá esto tenía que ver con la psicología del asesino pensó Antonio , la puñalada en el corazón quizá signifique algo, quizá tenga que ver con el amor , quizá pudo ser alguien despechado quizá una mujer que estaba enamorada del hombre y no podía estar con ella por estar con Juliana y decidió matarlos, quizá un hombre enamorado de Juliana…esto último era plausible para Jaime, quizá él se enamoró en algún momento de juliana y por no ser correspondido su amor los mato a los dos, quizá mezclando las voces y alucinaciones, o quizá no los conocía pero él tenía una historia imaginada con personas que no conocía y al mezclar la realidad con sus alucinaciones perpetró el asesinato…Antonio tenía mucha imaginación, decidió ir a correr pero antes llamo por teléfono a su hermano, que al parecer estaba mejor aunque se sentía bastante solo, tenían que ir su hijos a visitarlo y al estar el mejor iban a ir de paseo , Alfredo invito a Antonio a que vaya con ellos  cosa que acepto, le gustaba estar en familia, la gustaba la soledad pero era bueno a veces estar acompañado por los que uno quiere, se cambió de ropa y se puso la ropa deportiva era un conjunto de color verde flúor ,le gustaba ese color , decidió ir a correr por la plaza unos treinta minutos, siempre le hacía bien, antes tomo una dosis de creatina que lo hacía tener más energía y soportar más el impacto. 
 
    Al cabo de una hora volvió para su casa, parece que pudo correr más tiempo sin sentirse tan agotado, eso era algo bueno, tomó su dosis de proteína, se sirvió jugo orgánico de arándanos y se comió una banana, siempre hacia eso cuando terminaba de hacer ejercicio, sonó el teléfono y atendía era el ayudante japonés, al parecer había recibido varias llamadas de personas que habían visto a Jaime, algunas eran tan absurdas que el japonés tuvo que descartarlas, hay mucha gente mentirosa, lo vieron por la zona del neuropsiquiatrico, no parecía estar afectado, ni nervioso, caminaba tranquilamente, el japonés había llamado a la familia de Jaime, la cual le había dicho que vieron a Jaime y lo habían visto tan bien que los calmo, el les dijo que le habían dado el alta psiquiátrico y que ya era parte de la sociedad, dijo que volvía para su casa y que iba a buscar trabajo, la madre les dio la dirección de la casa de Jaime, vivía en un departamento que le había regalado su madre, cuando Jaime se encontró con su madre le pidió una copia de la llave, también lo habían visto comprando en una almacén, Antonio anoto la dirección y llamo a su chofer para que lo lleve al lugar, llegaron al cabo de treinta minutos, era un lugar tranquilo, y el departamento estaba en el cuarto piso, toco el timbre y espero, nadie atendió, el portero lo hizo entrar y le abrió la puerta del departamento, Antonio entro, estaba todo a oscuras, movió el interruptor de la luz y es encendió la luz, parecía todo normal, había un sillón, libros, adornos budistas, entro en la habitación , había un arma tirada en el piso y al lado del placard estaba lleno de sangre, Antonio abrió la puerta del placard y encontró a Jaime con la cabeza destrozada, se había suicidado, había una carta al lado de él , decía que la había pasado muy mal en el neuropsiquiatrico, los maltrataban y le daban tanta medicación que apenas podían pensar, su familia era un poco ignorante y le habían dejado la responsabilidad a los médicos, y estos abusaban de los pobres pacientes, le escribió a su familia , no podía vivir más cargando con ese sufrimiento, decía los nombres de los médicos y enfermeros que lo habían maltratado y describían los maltratos  y torturas perpetradas por ellos, también comentaba el estado de precariedad en la que vivían, el deseaba que sus padres sepan esta información y si podían hacer algo para detener a estos desgraciados sería lo mejor, él no quería ir a la policía porque parece que también estaban implicados, a Antonio le pareció terrible, guardo la carta llamo a la ambulancia para que trasladen el cuerpo, y anoto los nombres de los implicados, llamo a conocidos para que investigaran lo que decía Jaime y que meta preso a cualquiera que esté implicado en el tema. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
    Antonio fue para su casa, cuando llego , prendió la música, rego las plantas y mientras lo hacía sonó el teléfono, atendió, era la voz de una mujer, decía      -Yo, yo, yo, yo yo, yo, yo, -y se cortó, se fijó en el número que quedo registrado era el de Cristina, otra vez cristina, muy raro, pensó en visitarla, llamo a su chofer y se dirigieron a la casa de ella, cuando llego se dio cuenta que el guardia no estaba, la puerta estaba abierta, entro y se dirigió al cuarto de la señora Cristina, ella dormía, la despertó, y Antonio le pregunto sobre las llamadas, ella parecía que no sabía nada, sobre el tema, ella no era consciente de haberlas hecho, le invito a tomar el té, las sirvientas no estaban , al estar tan sola la casa solo las llamaba un par de días a la semana, así que fue ella a preparar el té, Antonio esperaba sentado afuera, mientras esperaba vio que el guardia estaba viniendo quizá se fue a comprar algo que le pidió cristina, igual le pareció al menos imprudente que dejara la puerta abierta, al rato se acercó cristina con el té y unas facturas, hablaron de los asesinatos, y de las llamadas, ella pensaba que quizá lo haya llamado mientras dormía, lo dejaron ir, hablaron de varias cosas y pasaron un buen rato, a ella le hacía bien, luego Antonio volvió para su casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
    Antonio fue a lo de su hermano, y junto a el y sus hijos se fueron a dar un paseo, estuvieron todo el día en la casa de campo que tenía Adolfo, la pasaron muy bien Antonio le conto a su hermano sobre el caso en el cual estaba, a Adolfo le gustaba escuchar sus historias detectivescas, los hijos de Adolfo, Martina y Hernán estaban jugando, comieron más de lo que debían comer, volvieron como a las ocho de la noche, primero dejaron a los chicos con su madre, después Antonio se despidió de Alfonso y se volvió para su casa, estaba cansado, últimamente estaba más cansado que de costumbre, se fue directamente a la cama, se durmió casi al instante. 
 
    Al cabo de un par de horas se despertó, y después no podía dormir pensando en quien podría ser el asesino, no tenía a nadie, Domínguez y Jaime estaban descartados, se investigó lo máximo a Jaime pero no había ningún indicio que lo relacionara con el crimen, al contrario, arrestaron a varias personas del neuropsquiatrico, profesionales renombrados que se supo que estaban implicados en los abusos de autoridad y de todo tipo, era increíble la manera de haber gente que uno supuestamente debería respetar  y está más sucia que la mayoría, el mundo era demasiado injusto, y esa era una de las primeras leyes que uno debía aprender para sobrevivir ,al final Antonio se tomó un té de tilo y al rato logro dormirse, se levantó a las 8 am y repitió su ritual, a veces, se sentía viejo, cansado, estaba demasiado solo, y a pesar que le gustaba, a veces le daba miedo, cuando pasan los años uno se da cuenta que la soledad no es tan fácil de gestionar como cuando es joven, pasaban demasiadas cosas malas, y él tenía mucho que enseñar pero no tenía a nadie.. 
 
    Trato de no pensar y puso en práctica la meditación que hacía desde hace tres años, mindfulness, se sentó tomo jugo, y agarro la notebook que hacía mucho no utilizaba, escribía como hobby, estaba escribiendo una novela que iba por el capítulo cinco, y cuando le agarraba la nostalgia se ponía a escribir, había leído que en las crisis muchas veces nace el arte o afloran talentos que quizá estaban dormidos, el libro era un libro de época, tenía mucha historia, costumbrismos y personajes interesantes escribió por al menos media hora, después se enfocó en los crímenes, estudio a las víctimas en cada detalle y fue escribiendo nombres de gente que conocía a las víctimas, cualquier detalle podía ser crucial para el caso, Juliana conocía a muchas personas, Antonio investigo exhaustivamente y anoto los nombres de los conocidos , enemigos y amigos de las víctimas, Antonio se había graduado en psicología así que sabía cuándo alguien mentía, conocía el lenguaje corporal de las personas y lo que significaba… 
 
    Al parecer Juliana tenía unas tres personas que no eran precisamente sus amigos, dos eran mujeres, por lo que investigo, Melisa la odiaba por que le había sacado el novio cuando iban a la secundaria, era algo tonto pero debía investigar por las dudas, las mujeres despechadas a veces son peores que los psicópatas, al parecer Juliana no era un ejemplo, sobre todo cuando iba a la secundaria, había estado con varios hombres y un par de mujeres, era sabido que se drogaba, y tomaba alcohol, todos pensaban que era la oveja negra de la familia , y  hasta los veinte tenían razón, después hizo como un clic y se convirtió en la chica modelo, es verdad que ella tenía los recursos para hacer las cosas mal y después redimirse, estudio una carrera que nunca ejerció y no se le conoció ningún novio hasta la noticia de que Horacio el guardia estaba saliendo con ella, Horacio por lo que investigo Antonio era bastante pacifico, no tenía casi enemigos y tenía a varios amigos que lo querían como a un hermano, no se sabía de nadie que quisiera el mal para él, solo se llevaba mal con el padre, que nunca lo quiso a pesar los interminables esfuerzos de Horacio, nunca tuvieron una buena relación,  tampoco se podía sospechar de que el padre fuera un asesino, solo se llevaban mal, además estaba actualmente viviendo en un geriátrico, y estaba casi todo el tiempo medicado por las distintas enfermedades que padecía, parecía casi un vegetal, la madre de Horacio lo quería demasiado, siempre lo sobreprotegió, cosa que Horacio le reprochaba porque de grande siempre busco en sus parejas una madre, y casi todas sus novias eran pelirrojas como su madre, excepto Juliana, ella era distinta, había averiguado sobre el contacto entre la pareja, al parecer había varias cartas entre ellos, todas eran de amor y se prometían un futuro lleno de amor y prosperidad, al parecer se querían en serio, y su futuro se truncó por deseo de alguien quizá… 
 
    Pero quien era ese alguien que no quería que estén juntos, eso tenía que averiguar, tenía que ir por el lado de los conocidos aunque sean amigos, ya tenía la lista de ambos al otro día empezaría con las respectivas declaraciones… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
    Entre las amigas de Juliana se encontraba Paulina la que se autodenominaba la mejor amiga, eran amigas íntimas y a ella le había contado todo sobre el romance con Horacio, ella decía que juliana lo amaba profundamente, se la pasaba hablando maravillas de él, nunca había habido ninguna pelea ni discusión entre ambos, Juliana le conto que alguien los estaba molestando haciendo llamadas raras a ambos, pero nunca develo quien era, al parecer la quería en serio a su amiga, y no le deseaba el mal en lo más mínimo, era bastante amable y empática, característica que no concordaba la mente de una asesina, ella declaro aportando siempre información y bastante dispuesta a ayudar en la causa, Antonio escribió toda la información y se despidió, él había ido a la casa de ella , por lo que se volvió para su casa. 
 
    Mientras volvía pensó en el próximo que debía ver, este era un amigo de Horacio, tenía varios, también al parecer tenía buenas intenciones y su lenguaje corporal no daba signo de doble moral, al parecer lo extrañaba mucho, y se ponía triste al recordarlo, Antonio le creyó. 
 
    Vio como a cinco en dos días y en ninguno había nada raro que los implicara con los asesinatos, se  le estaba haciendo difícil la búsqueda, pero no iba a desistir, tenía que perseverar y encontrar al asesino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
    Decidió darse un respiro de las investigaciones, nada fuera de lo normal había pasado en varios días por lo que le hizo pensar que no iba a haber otras muertes, Antonio respiro hondo y se puso a escribir la novela que tenía en curso, se sentía inspirado, al cabo de un par de horas, volvió a sus quehaceres y después se fue hasta la librería a la que iba regularmente, tenía pensado de ir a un recital de música flamenca que se estrenaba en la ciudad, y que tenía a artistas que el admiraba, había ido un par de veces a España, donde probo todo tipos de comidas y bebidas, la paso muy bien, en la librería “El quijote” uno podía quedarse leyendo en el lugar, era un lugar inmenso y estaba construido por el hijo del dueño que era arquitecto, intento simular la arquitectura de Gaudí, fusionando sus ideas con las del arquitecto español, muchas personas de otros países iban a esa librería, era tan llamativa y pintoresca que se había convertido en una atracción turística, había todo tipos de libros, la gente más común leía novela negra, novela rosa para las mujeres, y bastante autoayuda, Antonio prefería los clásicos, busco un libro de su autor favorito Fiodor Dostoievski, el libro se llamaba Crimen y Castigo, trataba sobre la moral, sobre el bien y el mal, a él le encantaban los libros de este autor porque le gustaba la descripción de los personajes que hacía, se pidió un café expresso con dos medialunas y disfruto de su lectura mientras mordía su medialuna de manteca. 
 
    Cristina parecía que estaba mucho más calmada, había recibido la visita de sus amigas en las semanas consecuentes a los crímenes, se sentía mucho mejor de salud, por lo que decidió hacer un viaje con una de sus amigas, se iban a la casa de campo que tenía la amiga, era un lugar hermoso lleno de naturaleza, de animales, había muchas panaderías, eso le gustaba, era amante de los tés y masitas, facturas, brownies, donas, entre otras ,trataba de medirse pero cuando estaba sola le costaba más, su hermana Graciela fue a visitarla con una de sus sobrinas María, que Cristina no estimaba mucho porque era muy maleducada y malcriada, con Graciela no tenían una relación perfecta, eran bastante distantes, pero con amabilidad lograban tratarse  , estaba contenta por el viaje y decidió comprarse muchas cosas para ir, ropa de verano, protector solar, cremas de las más caras para las arrugas, fue con unas de las amigas al un centro comercial que quedaba cerca, lo disfrutaron. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
    Antonio termino de leer su libro con gusto, lo habrá leído unas cuatro veces, y cada vez que lo leía descubría algo nuevo, lo termino en su casa, lo guardo y mando a los sirvientes que le hicieran la cena, esa noche la comida iba a ser vegana, de vez en cuando comía así, no podía librarse de los placeres de la carne, le encantaba, se daba todos los gustos posibles, comió y al rato se fue a acostar, el día siguiente iba a ser intenso… 
 
    Declararon tres personas ese día del entorno de Juliana y Horacio, Matilde era una antigua novia de Horacio, al parecer había algunos rencores, pero lamentaba su muerte y parecía sincera, no habían sido una pareja perfecta, pero lo quiso en su momento, otro que declaro fue Gustavo que era amigo de Juliana, aclaro que fue solo amigo y nunca hubo otra intención, se vestía raro todo de negro, al parecer le gustaba el rock, gusto que compartía con Juliana, también el lamentaba mucho la muerte de su amiga, le tenía mucha estima, al parecer Gustavo conoció a su actual mujer por medio de Juliana que los había presentado, la última que declaro fue Elisa , Elisa era la hermana de Horacio y al parecer tenían una relación un tanto distante y fría, se mostraba dolida pero tranquilamente podía ser actuado, se notaba que le tenía cierto rencor a su hermano, Antonio supo que tenía que ir por ese lado, tenía que investigar a Elisa, quizá no tuvo nada que ver pero nada se pierde, las declaraciones duraron aproximadamente unas tres horas cada una con un intervalo de treinta minutos entre declaración y declaración, el día fue productivo al final quizá tenía algo…, programo en su cuaderno a las dos personas a las que tenía que ver al día siguiente y se tomó un café mientras sonaba música en el aire… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
    Estuvo investigando a Elisa la hermana de Horacio, al parecer había tenido algunos problemas con varias personas, se notaba que tenía un carácter difícil, estaba en juicio por haber agredido, a dos mujeres, y tenía problemas con los empleadores de trabajos pasados, preguntado a demás familiares de Horacio le dijeron que siempre fue fría y distante con todos, al parecer había sufrido mucho bulling cuando era pequeña y algo del daño que le habían hecho lo estaba devolviendo, decían que era solo por fuera en el fondo era una buena persona, solo que tenía miedo y esa era su forma de reaccionar, un modo de defenderse, al contrario de lo que pensó Antonio, con el que más relación tenía era con Horacio a pesar de ser una relación distante, era la más cercana que tenía, y Horacio la entendía a la perfección, todos concordaban que la muerte de del hermano la golpeo para mal, estaba muy dolida, pero su carácter no permitía demostrarlo, y lo hacía atacando a los demás, Antonio como buen conocedor de la naturaleza humana trataba de entenderla y la compadecía, le pareció estúpido seguir por ese lado era inofensiva, todas las peleas que tenía no eran de ninguna importancia, sabe dios qué angustia la acompañaban, pensó Antonio, a la final se estaba tornando un poco difícil entrar al asesino. 
 
    El sonido del teléfono lo despertó de sus cavilaciones, atendió, y era Cristina, el teléfono de Cristina salía como llamada entrante, pero nadie hablaba Antonio corto y no le dio importancia, quizá andaba mal el teléfono, cuando no tenía mucho que hacer dejaba que los sirvientes se vayan podía hacer lo básico el solo, aunque últimamente los llamaba seguido, necesitaba compañía, y eran buenos amigos conocido de toda la vida, esta vez no estaban asi que se preparó un té mientras esperaba al siguiente sospechoso, pasaba el tiempo y no llegaba, al cabo de una hora se rindió y se dio cuenta de que ya no iba a venir quizá haya tenía un imprevisto, tenía tiempo de hacer unas cosas antes de que llegara el siguiente, mejor dicho la siguiente, era la psicóloga de Juliana, ella quizá tenga información relevante para el caso. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
    Antonio aunque hacia muy bien su trabajo era una persona muy colgada o volada, vivía pensando en cosas que la mayoría no pensaba cuando era muy joven se pasaba horas enteras soñando, se interesaba por varias cosas y a veces no tenía tiempo y no le dedicaba el tiempo suficiente a las cosas que le importaban por que le importaban  demasiadas cosas, empezaba muchas cosas pero no conseguía tener la constancia y disciplina para poder dedicarse completamente a una cosa, intento ser músico y no pudo , también escritor pero fallo y lo dejo como hobby, se inscribió en abogacía pero no siguió, al final se rindió y casi cuando ya no tenía esperanza  , decidió ser detective privado todos sus conocidos lo alentaban y la idea que tenía el de los detectives era muy pintoresca , sus demás compañeros no podían creer la habilidad que tenía para resolver casos que ninguno se hubiera imaginado como resolverlo, a veces el olfato estaba más débil pero siempre terminaba descubriendo al asesino, esta vez había pensado que iba a ser más fácil pero cada indicio que le indicaba un sospechoso terminaba no siendo nada, igual él no se olvidaba de nada, solo faltaba conectar para resolver los crímenes, solo que hasta ahora solo tenía cabos sueltos… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
    La psiquiatra de Juliana llego justo a horario, parecía bastante simpática ya Antonio le cayó bien enseguida, supo que iban a empatizar rápidamente, ella se presentó mostrando una sonrisa agradable, la invito a sentarse… 
 
    Como le va Liliana yo la he citado en mi casa para que me cuente toda la información que tiene sobre Juliana como sabrá usted, ella hizo un gesto de asentimiento… 
 
    -Si para eso he venido, tratare de ayudarlo lo máximo posible-dijo ella tranquilamente. 
 
    -Sin más rodeos cuénteme que sabe de juliana de su carácter, de si había algo que la preocupaba últimamente…- 
 
    -Juliana era una persona bastante equilibrada, aunque bastante insegura, cosa que trataba de no demostrar, era muy buena persona, tenía una neurosis bastante marcada y era obsesiva por naturaleza, esto le daba un carácter particular que la diferenciaba de las más chicas, ella siempre se sintió diferente, especial y evitaba a toda costa la normalidad, o lo establecido, yo creo que si no hubiera tenido esa marcada neurosis, podría haber llegado a ser una gran artista, a veces era miedosa y otras veces, tenía una gran personalidad, le gustaba fingir ,y a veces mentía en cosas innecesarias y  últimamente se la veía muy preocupada…- 
 
    -Interesante, y sabe el motivo de esa preocupación?-dijo Antonio expectante. 
 
    -No llego a decírmelo claramente, pero quizá alguien la molestaba, me contaba que su relación con Horacio no era bien vista, pero no llego a decirme nada mas-dijo Liliana 
 
    -Muy interesante, así que es muy probable que alguien que desaprobara la relación, allá sido la que perpetro los crímenes o por los menos el que los ideo mentalmente…-dijo pensativo 
 
    Liliana se quedó callada, el silencio otorga, conto además que era una paciente excelente, siempre hacia lo máximo posible para mejorar y desarrollarse personalmente, era una paciente dócil… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
    Antonio supuso que alguien cercano la había matado, pero ya no le quedaban muchas vías por las que investigar, trato de no hacerse mucho la cabeza y se fue a dar una caminata por el barrio, eso siempre le hacía bien, se sentó en la plaza, estaba cansado, de repente se sintió viejo…  
 
    Al cabo de treinta minutos, se levantó y siguió su camino paso por la iglesia y a pesar de no ser creyente, algo lo llamo para entrar tenía algo que imponía, adentro había una sola persona arrodillada, parecía una anciana Antonio se acercó, de repente la anciana se levantó, y se fue sin mirar… 
 
    Antonio se sentó y se quedó en silencio, a veces la soledad no era tan buena, ya era grande y no tenía hijos y a veces le dolía, pero se le pasaba al cabo de un rato, se levanto fue a una almacén compro café y volvió para su casa… 
 
    Se preparó café agarro su libro y continúo con su lectura… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27 
 
    Cristina estaba muy entusiasmada con el viaje del día siguiente, estaba preparando las cosas que debía llevar, estaba un poco pensativa, pensaba que quizá podría haber otro asesinato cuando ella no este, le dio miedo ese pensamiento así que subió la música para distraerse, aunque sonaba raro desde los asesinatos, estaba mejorando cada vez mas de salud, estaba mucho más joven y más vital… 
 
    Antonio no se preocupaba por la rapidez de resolver los crímenes que le tocaban , era algo que le llegaba con el tiempo, ya que en esos días siguientes no iba a estar cristina en su casa iba a aprovechar para buscar algún indicio que quizá haya pasado por alto y que le diga algo del caso, ningún crimen es perfecto, siempre hay pistas e indicios que seguir pero hay que saber dónde buscar y observar minuciosamente los lugares donde se perpetraron, se fue al patio y rego las plantas, tenía toda clase de plantas con flores de todo tipo, azaleas, begonias, tulipanes, orquídeas entre otras, también tenía naranjo y limonero, el jazmín, le daba un aroma al ambiente que lo hacía casi mágico, mientras sonaba el fado de fondo, le gustaba la música portuguesa y al loro también que coreaba los estribillos de cada canción… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28 
 
    Antonio se levantó como a las 6am , por los ladridos de “Waldo” su perro que estaba muy exaltado casi histérico, ladraba sin parar y corría de aquí para allá sin cesar, se subía a la cama y se iba al patio después volvía a la cama y después al patio había roto un sillón con su pequeña mandíbula, mordiéndolo como si fuera un pedazo de carne, Antonio trato de calmarlo como pudo pero le era imposible, cuando fue a la cocina vio que en el piso estaban tiradas unas pastillas que él tomaba para tener energía, era un suplemento , que al parecer tenia guaraná, cafeína y ginseng entre otras cosas y el perro se las había tragado a casi la mitad del envase que se había caído, esta era la razón de lo exaltado que estaba, supuso Antonio que tenía que esperar a que le termine el efecto hasta que se calme, decidió llevarlo a pasear de camino al veterinario, lo iba a dejar correr con los demás perros en la plaza, a ver si lograba calmarlo un poco , el pobre estaba muy asustado… 
 
    Al final del día y después de haber ido al veterinario que le dio unas gotas tranquilizantes “Waldo” estaba tranquilo, descansaba silenciosamente en su pequeña cama, Antonio amaba a los animales, cuando era joven había sido un fuerte líder de organizaciones a favor de los animales y en contra de la violencia a estos, le gustaban sobre todo los perros, aunque las aves y gatos también, antes tenía tres perros y dos loros, pero al cabo de una tiempo, se había vuelto insoportable, los loros eran muy intensos y gritaban mucho y cuando esto pasaba también los perros lo hacían, así que decidió regalar dos perros y un loro y ahora está mucho mejor, “Waldo” era a veces su mejor amigo, lo acompañaba a todas partes y sabia cuando Antonio estaba nervioso o le pasaba algo fuera de lo común e iba y se ponía a besuquearle la mano, ya estaba un poco viejo y le estaba fallando la vista, y al parecer este incidente que le paso no le hizo muy bien, tenía que cuidarlo más… 
 
    Cristina había terminado de hablar con su amiga y se puso a leer uno de los libros que había llevado, el día estaba soleado y le daba en la cara dejándola en un estado de relajación que la hacía feliz, se dejó llevar por las palabras escritas… 
 
    Al cabo de tres horas ya iba por casi la mitad del libro, lo que la alegraba, tenía planeado terminarlo cuando acabara el viaje, su amiga se había dormido, era una buena amiga.. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 29 
 
    Antonio fue hasta la casa de cristina, empezó revisando la habitación de cristina minuciosamente, en la mesa de luz había un cuaderno de notas, había dos palabras repetidas a los largo de varias hojas 
 
    -Yo fui, Yo fui, Yo fui, yo fui…-decía en el cuaderno, Antonio agarro el cuaderno y se lo guardo 
 
    No había nada más que dijera algo solo en la esquina de la habitación encontró tres pelos con lo que parecía sangre coagulada quizá por la enfermedad de cristina, los agarro con los instrumentos correspondientes y los guardo, salió de la habitación y pensó que debía preguntar cual enfermedad padecía Cristina, reviso los demás cuartos y en la mayoría encontró pelos y pelusas con sangre coagulada, y nada mas era lo único… 
 
    Hablo con uno de los médicos que atendían a cristina al parecer padecía una extraña enfermedad que la hacía estar muy anémica y débil, a veces entraba como en una especie de trance que la hacía confundir la realidad, resultado de su propia debilidad a Antonio le pareció extraño esto último y consulto a otro médico que había sido el médico de cabecera de cristina durante casi toda la vida y con el cual había cortado relación repentinamente sin motivo aparente, Daniel Suarez era el médico, atendió muy amablemente a Antonio, y en principio le dijo que por lo general no daba explicaciones de las enfermedades de sus pacientes sin autorización de los mismos, pero en este caso era algo que tenía que hacer por el bien de cristina y el de su entorno, al parecer a cristina se le había diagnosticado una esquizofrenia paranoide de la cual ella apenas tuvo conocimiento negó rotundamente y corto relación con Daniel, por lo que sabía Daniel la propia enfermedad extraña que le causaba anemia y la dejaba en un estado de debilidad terrible, era causado por la misma esquizofrenia y la negación de la misma, ella nunca conto nadie sobre esto y lo tenía guardo ocupándose ella de tratar de currarlo por vías alternativas que por lo general no tienen ningún efecto, Antonio se sintió iluminado, le pregunto si en ese estado ella podría haber hecho algo que después se puede haber arrepentido, y el medico dijo que si que al confundirse la realidad con sus ideas y alucinaciones, podría llegar incluso a matar y que era muy importante que tome su medicación, 
 
    Antonio llevo las muestras de sangre y había tres tipos de sangre de tres personas, Juliana, Horacio y de Cristina que Antonio había visto que tenía un corte en su mano derecha, las llamadas raras de cristina, las anotaciones de yo fui yo fui, ella era la asesina, si era ella pensó Antonio, tenía que encontrarla urgentemente porque podría llegar a dañar a más personas o a ella misma… 
 
      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
    Antonio viajo a donde estaba cristina, y ella no se negó y admitió que estaba viviendo un infierno que escuchaba voces y veía a personas que la molestaban, accedió a recibir el tratamiento correspondiente, por los crímenes fue absuelta por ser inimputable, Antonio no podía creer no haberlo visto antes, ahora las piezas encajaban, a la final el asesino fue el mismo que denuncio los asesinatos, al parecer cristina tenía una bronca residual que en su estado más alucinatorio la hizo cometer semejantes crímenes. 
 
    Antonio se había sacado un gran peso de encima, se sentía triste por su amiga, pero sabia que iba a estar en excelentes manos , atendida por los mejores psquiatras, tenia los recursos necesarios como para estar tranquila, a la casa al parecer la iban a vender, tuvieron que rebajar el precio por los crímenes, la gente era muy creyente y pensaban que quizá podría estar poseída o algo por el estilo, a Antonio siempre le gusto esa casa, así que decidió vender la casa en donde vivía y con ahorros que tenia de toda su vida se compró la casa que era de cristina, la tormenta había terminado… 
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